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‘Aprender a vivir con la enferm edad’ es e l título de este curso, que nace del interés de Andrés 
Barrios porfacilitar información sobre cómo deben enfrentarse los profesionales sanitarios 
a los enfermos crónicos.

contrarse en su trato coti­
diano con el paciente.

Enfoque del curso
Para facilitar una visión glo­
bal de la que los sanitarios 
pueden aprender en este 
curso se han impartido con­
ferencias y se ha profundi­
zado sobre: la educación te­
rapéutica a pacientes, las 
relaciones entre el médico 
y el paciente con procesos 
crónicos, características del 
enfermo, las reacciones del 
enfermo ante una dolencia 
crónica, cómo se ve afec­
tado el enfermo y sus fami­
liares, las asociaciones de 
enfermos crónicos, etc.

El sanitario realiza un

trabajo esencial de apoyo y 
ayuda al paciente, que en 
estos casos necesita mucha 
información para enfrentar­
se a su dolencia con los co­
nocim ientos suficientes. 
«Necesitamos tener todos 
los mecanismos para poder 
intervenir sobre la vivencia 
de la enfermedad y las di­
ferentes modalidades de in­
tervención», continuó Ba­
rrios.

E l apoyo
Junto al apoyo y guía que el 
profesional sanitario ofrece 
al enfermo es importante 
también, y así se ha expre­
sado también en estas jor­
nadas, el apoyo incondicio­

nal de las familias, sin cuya 
ayuda el enfermo se encon­
traría solo y aturdido ante 
su dolencia, y con la dure­
za que supone enfrentarse 
en soledad a una enferme­
dad crónica.

‘Síndrome Bum  Out’
Para todo existe un nom­
bre, una denominación y en 
este caso el ‘Síndrome 
Burn Out’ se da solamen­
te en personas relaciona­
das con el mundo de la sa­
nidad y con el de la ense­
ñanza. Este síndrome, que 
se traduciría al castellano 
como el síndrome de los 
quemados, expresa esa si­
tuación de ‘stress’ prolon­
gada en un profesional que 
convive y trata cada día a 
con los problemas, en este 
caso la enferm edad, de 
otras personas.

A lo largo de esta se­
mana, las experiencias de 
los presidentes de asocia­
ciones como ‘Vivir’ o ‘Al- 
cer’ han resultado de gran 
valor para los alumnos de 
este curso. En él han na­
rrado sus experiencias den­
tro de estas asociaciones y 
en algún caso también con­
taron su propia historia 
como enfermos crónicos.

La educación
La educación terapéutica 
ha sido otro de los asuntos 
estrella de este curso, «que 
no se tratará como la edu­
cación desde el punto de 
vista no reglado que se 
hace a la consulta, sino que 
se trata de una forma re­
gulada con unos objetivos 
y una programación para 
evaluar finalmente tanto de 
forma individual como co­
lectiva al enfermo. De 
igual importancia es la ha­
bilidad del médico a la hora 
de tratar al paciente y sa­
ber educar de forma tera­

péutica.

El enfermo crónico
Hay dos clases bien diferen­
ciadas de enfermos crónicos, 
según nos cuenta Andrés 
Barrios, aquellos que asu­
men su enfermedad y la asi­
milan medianamente bien, y 
los que no reconocen su en­
fermedad y no hacen caso 
al médico. En muchos casos, 
los primeros, es decir, los que 
podrían ser buenos pacien­
tes, acuden a su médico a 
consultar en exceso. Otros, 
sin embargo, son capaces de 
controlar su enfermedad con 
la asimilación de la misma y 
el apoyo tanto de los profe­
sionales de la sanidad como 
de la familia. El caso perdi­
do es siempre el del enfer­
mo que se niega a recono­
cer su dolencia, haciendo 
caso omiso de los consejos 
que se le brindan.

La celebración de este 
curso, que como se ha se­
ñalado antes se enmarca 
dentro del programa de For­
mación Continuada de la 
Delegación de Sanidad de la 
provincia de Cuenca, viene 
a incrementar la lista de cur­
sos y seminarios relaciona­
dos con la seguridad alimen­
taria, la vigilancia epidemo- 
lógica, las inspecciones sa­
nitarias, la atención sanita­
ria a la población inmigran­
te, la prevención de hábitos tóxi­
cos entre los jóvenes o las ac­
tuaciones con fumadores.

Cinco cursos se han ce­
lebrado en estos meses de 
2003 con un total de 108 
alumnos, principalmente téc­
nicos de la Delegación de 
Sanidad, veterinarios oficia­
les, fannaceúticos, médicos 
de Atención Primaria y mé­
dicos residentes, diplomados 
universitarios en Enferme­
ría, así como técnicos de sa­
lud ambiental y sanitarios lo­
cales.
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